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COLABORACIÓN

La ooesia de Cristina Lacasa
Si, como se reconoce ya unánimemente, los premios literarios se

han ¡do purificando tle día en día, a base de abandonar en la cuneta
los nepotismos, interese* creados y amigoterías de siempre, habrá que
convenir en que. hoy por hoy. constituyen el único sistema SPlectivo
posible, en un campo, comn d de la Literatura, donde la «selección
natural»—que sería, lógicamente, la que procediese del lector, que es,
en ultimo término, el que compra el libro cuando éste le gusta—ha
llegado a convertirse, por ratone* de tipo editorial y publicitario, en
algo bastante menos «natural» de lo que sería de desear. Y, menos que
en otros géneros literarios, en el de U Poesía, donde los lectores compo-
nen una minoría casi ccnacular, cuya opinión, por esa misma cansa,
apenas alcanza a hacerse audible y, en ron secuencia, a «crear estado-.
Y como resulta que una cosa es la poe.sia de Us antologías partidistas;
las ediciones difundidas por los profesionales en la distribución: la
crítica turiferaria, el bombo mutuo, etc., y otra muy distinta la que
nace y se hai-c al margen de la vida literaria «oficial», para saber a
qué atenerse hay que acudir, ya qup no e\¡ste otro procedimiento, a
los fallos que periódicamente se producen en los concursos ele reco-
nocida solvencia. Este es el caso, verbigracia, de los «Ciudad de Barce-
lona, que—refiriéndonos concretamente a su variedad de poesía—vienen,

" año tras año, con ejemplar imparcialidad, dando su espaldarazo a una
«wie de buenos poetas, que, de otra manera, hubieran seguido, inde-
fluidamente, disuellos en ese limbo melancólico que es (a «iglesia pur-
gan** literaria». Ahí está el ejemplo de Cristina Lacasa, Premio de Poe-
sin Castellana en el «Ciudad de Barcelona» recientemente fallado, cuya
obra, por un imperativo de justicia, tenia que saltar algún día al primer
plano que hoy ocupa y no quedar, por tiempo indpflnfdo. capitidimi-
nuídi, «i indures «accésits* y grises «finalismos».

No conozco, puesto que aún no ha sido publicado, el libro de Cris-
tina Lacasa que acaba de ser galardonado: pero sí, en cambio, otro que
lleva por título «Con el sudor aliado» (1). «accésit» en el Primer Premio
de Poesía «Agora», libro tan conmoyedoramente slnceTO que uno, desde
el primer título del volumen, se siente «touehé» por pl florete de la
emoción lírica más auténtica.

•Con el sudor alzado» es algo más que una colección de poemas,
unidos por el denominador común de haber sido escritos por la mis-
ma mano: es la tremenda historia de una intimidad, que se nos abre
de par en par, en versos transidos de luminosidad y nostalgia, escrito»
en un estilo directo y coloquial, donde no se hace una sola concesión al
sentimentalismo o la retórica. Un ciclo ipoemático cerrado, construido
en perfecta unidad, en el que, por lo mismo, nos sumergimos ttevde el
primer momento con plena conciencia de estar buceando dentro de nn
corazón. Sentimiento del paisaje, pero filtrado, a la manera unamunia-
na, por la presencia en él del poeta; gritos contenidos de soledad y pro-
testa; llanto por la vida y la muerte. Hay mucha humanidad, mucha
poesía, mucha autenticidad en la obra de Cristina Lacasa.

«Silencio: Es la hora convenida,
la del difícil pan. Cierro la puerta
y me siento a la mesa; casi exige
este momento un rito.»

Las cosas cotidianas—la misma rutina de la existencia, objetivada en
su oscura c o ti d inneidad—, ofrecen tema para este libro fuera de serie.
Nada de argumentaciones grandilocuentes, de temáticas desorbitada*:
a un poeta, cuando lo es realmente, como le sucede a C. Lacasa. Inelu.
so las más humildes incidencias—ejemplo: el poema parcialmente trans-
crito—bastan a provocar el geiser lírico. Y, así. C. Lacasa nos va con-
tando. traducidas a poesía de. la mejor ley, sus vivencias de cada día.
sus recuerdos, sus frustraciones, sus melancolías.

«Me gano el pan, la sal y hasta este verso
con un sudor heroico: en la frente
desemboca su rir>. vedlo. vedlo
fluir mientras construyo esta frutal
palabra con mi sangre .»

Un libro verdaderamente Impar por lo infrecuente de su rontenirtn;
porque si. en poesía, hay algo susceptible de calar hondo, es que el
poeta se nos vuelque, entero, en sus versos, con toda «u humanidad a
cuestas, lo que constituye algo tan raro—«upeTaburridns, como estamos,
de tama pose líbrese o-literaria como Bota en el amhicnte poético actual—
qu". al encontrarlo, como ocurre con P! ÜhTo que comentamos, no ¡e
queda a uno otra alternativa que entregarse, atado de pies y manos, al
paladeo del milagro.

•MANUEL ALONSO ALCALIJE

CRÓNICA DE PARÍS

LA MARCHA DE LA MISERIA
PARÍS. 8.—(Crónica de nuestro corresponsal. Felicia-
no Fidalgo, recibida por «telex»)~A la mitma hora
que muchos miles de parisienses enfilaoin ya esta
mañana las carreteras de provincias, para aprove-
char el sol. la atmósfera limpia y el silencio del
campo, durante las vacaciones de Pascuas, tres mil

í¡ habitantes de la región de Bretaña llegaban en auto-
ti bus a la capital, tras una noche de viaje. «La mar-

cha ríe la miseria», como califican hoy algunos diarios a este viaje
(ir. los bretones llegados a Paria, tiene por objeto alertar la aten-
ción de los poderes públicos ante las condiciones de vida snbdes-
arrollada en Bretaña. «El Oeste

tnrialista del diario independíen-
' e «Combat», es inconcebible que
¿°s habitantes de una región

codos en lo alto de los tb francesa se vean obligados a ve-
nes y a gi/ixa fíe bandf^as en la nir a exhibir su miseria ante los
punta de tos bastones y «cacha- poderes públicos y los re&ponsa-
vns» personales, los representan- bles de la economía», comenta-
íes de los cinco millones de ha- rio éste que refleja la sensibili-
hitantes áf la región oeste del dad de la opinión ante las dolen-
pais esperan que las autoridades cías de los bretones. Los poderes
gubernamentales reflexionen so- públicos, por su parte, recuer-
bre xu situación, por otra parte dan hoy a los emisarios llegados
reconocida tradicionalmente co- a Pciris, que todo un vasto pro-

grama de ayuda está previsto,
razón que ninguno de los Go-

Quiere vivir», «Trabajo y sala-
nos». «No al éxodo de I' pobla-
ción»; con tales «slogans» coló-
codos en lo alto de los autobn-

TOO mediocre.
La Bretaña es, por excelencia,

el pais pobre de Francia, por dos biernos anteriores al presente
razones esenciales: taita de in-
dustrialiZQción y agricultura en

ha dejado de argumentar, pero,
como resalta un comentarista.

estado que se califica de arcai- «parece que el destino de este
co. Mientras el salario medio en pais es el de ser pobre»,
la región parisiense es de 1.200
francos, en Bretaña apenas lle-
ga a 700 francos, lo que equival-
dría en España, teniendo en
cuenta el poder adquisitivo de
la moneda, a ganar tres rn.il pe-
setas escasas al mes. Es cierto
que el Gobierno desarrolla todn
un plan de industrialización y
transformación sobre la geogra

CRÓNICA DE BERLÍN

La vuelta a la normalidad en la auto-
pista de Berlín está muy próxima

el vuelo de regreso haría Bonn.
Pero, el motivo por el cual se
considera en Berlín que las pro-
vocaciones del Este se hallan
en cuarto menguante se debe
principalmente a que un alto
funcionario militar soviético ha
declarado a ta agencia norte-
americana ríe noticias Unlted
Press que el domingo conclui-
rán las maniobras \ que, por
tanto sola hasta entonces ha-
brán de contar los occidentales
con nuevas molestias en la au-
topista.

Los rusos han dado, asi, & tn-
IIIIIIIMllllll lllllllltllllllllll Illllllllllllllllllllll

BLRLIN, 8. (Crónica de nuestro corresponsal, José
V. Colchero, recibida por "telex",)—Pese a que ru-
sos y alemanes orientales han cortado hoy dos ve-
ces la autopista —desde las nueve de la mañana
hasta el mediodía, lo mismo que en las tres Jorna-
das anteriores, j de cinco de la tarde a diez de la
noche—, ía impresión ele última hora en la ex-ca-
pital de-I Reich es que el Kemlln y Fankow se es-

tán batiendo ya en retirada en la "guerra de nervios" que des-
encadenaron el lunes. El "bombardeo" de ruidos de los "M1G-21"
cesó prácticamente anoche, poco después de emprender Erhard

Atención-Aericuitores Ganaderos

fia del pais. pero Bretaña ape-
nas se beneficia.

íl) «Con el sudor alzado» Cristina Laeasa. Ed. «Agora». Madrid. 7Í

mañana a París, lo que hace fal
ta, no es ampliar o transformar,
sino crearv: sentencia que revela
el estado paradisiaco de los be-
llos paisajes de esta especie
de Galicia francesa, donde el fa-
moso pintor Bernard Buffet aca-
ba de comprarse un castillo por
15 millones de pesetas y cuyos
habitantes llegan, numerosos y
d.artamente. a París, en busca
de un «enchufe», no para ejercer
de serenos, porque tal profesión
no existe aquí, pero si como ba-
rrenderos, peones o, las mujeres,
como criadas, ya que !a Bretaña
es el único reducto de la socie-
dad francesa que aún alimenta
esta categoría profesional, mo-
nopolizada actualmente, corno
se sabe, por las españolas.

«Desde el punto de vista de la
dignidad nacional, escribe el edi-

Se vende "Pataca" de siembra: La planta r/ue más unidades
alimenticias arroja por hectárea como alimento para el gana-
do. Muy digestible. Muy rústica. Insensible a! hielo. Forraje

( fresco durante todo el Invierno. Producción de sn a 140 tonela-
i das por hectárea, con más riqueza alimenticia que la remola-
¡cha. Stn plagas. Mano de obra reducida al mínimo, siembra.
| bina, riego y recolección, esta totilmente mecanizada.

Pedidos, a "GRANJA TERRA" Plaza de España, núm. 10.
Teléfono 24699. VALLADOLID.

SE N E C E S I T A
EBANISTA-BARNIZADOR
Referencia 470 - Informes, Publicidad GIS - María

Molina, 22, 2.* - Ref. 1.5H.

CORONACIÓN EN LOS AMALAYAS

EL CA:O DEL «ABOMINABL »

Sigue en pie la duda del «veti»

Vnieo (fsfimonm grafio, quizá, út un
*tifti» IÍ hombre <1? las nlfifs

LA cabellara ttei «abírniinahip hnrnt^p
de Us ni?ve*> nr> era tal. Snln Prft una
esUfL El prnfesnr K. P, Oaklfy. itrl
Museo de Hisioris Natural de l.ondrw.
es categórico a « l e rrsjK-rto.

—Debido a la insistencia de SÍT TA-
mund Hitlarr. Ion mnnji>í rtí on ninnas-
terio ti beta rm ron?rintieron en d<-Jamft*
examinar esta «relifjoin»—diré el prn.
feaor Oaklry—. \ 'o ob^lfüitp *irln n**s pn-
treraron este objfto & cambio dr la pro-
mmt de una inmediata mt i tur inn , tan
pronto como tfrmináürmns nutatra e « -
: ¡ l : i. Nos apresuramos a TWarln a cabo,

•Según *1 examen efectuada en el Mn-
sfn. v trata de un : i :n pedazo dr piel
Trcubierta de un pelaje espeso, pcrierv-
fieilf* i un mamífero de la raTA rafcriA,
Ln« UN» tinos tensaron |A piel, eminrln
aún estaba fresca, sobre una form>v M in*
tenían el u p K l o dr! cranfo humann. arro
mayor, y la cosieron mu arle, dejando-
la SKir • continuación.

• A la primer* vista, el «hielo pare-
ce verdaderamente una oabelWa. fwo
nn eiunen minucioso de lr« peton al
microscopio no deia \a ltl£ar a HiiH-f.
Es una fa.l<rificación.»

EL TESTIMONIO MAS IVTERFSANTR

Dcspaéü de rsta punltialiíacioo -i-'-
M a s » Británico de Historia Natural, ]<w
partidarios de la existencia, det TM¡ íes-
ban de. perder una de las pruebas fun-
damentales en las que basaban oui vipn-
liciones.

Vo obstante, la pnlémie» entre KM
qne rechazan y tos que admiten la l \ k -
tencia del yeíi está muy le.ion de hahpr
terminado. Lo» snviéticns hun publicado
doc TOlúmenes. rwopilarins pnr B. F.
Porrljnev y A. A. Sclimakov, bajo el l.'-
tuln: «IVtcumenlos rte información He
!a comisión encardada del estudio ttcl
problcm» del bnmhrt de las nieves-

E^tos \olúmenra contienen todaí l a
testimonios que han podido rerimerse so-
bre el famoso yfti. Estos lóslimonus hait
sido tratados cuidarinsamenle .-iin un es-
piritu de objetividad, pues la comiv-n
encardada del estudio del hombre de b s
niei-e» « taha compunta por sabios ron-
vencidof de la eiistmcia de este bono.
bre primitivo y por sabios, también, to-
talmente escépticoa ante esta teoría.

El testimonio más interesante e* el
facilitado por un médica jnviéMeo. t i

doetor Kirapetian. En 1941 el rita ID
doctor «f «íeontrabi. ennno mwlirn mili-
tir, n i 1&4 montañog d>L [kaíhttati. ru
el Caucado.

Vnj tarde. i\ míáifó lu í ' b m i » par
la Poli t i l p i n retoñecer • un individuo
que hahin «do dflrnido y dpi que se
vuprmia rra un Lftutr furnii :u ; Hr-
nudo si''"' ni"! tba totaUnf nle desnutln.
Aunque íu?9e invierno, y la* monta rtií.
estuviesen oihiprta* ron uní e*pe*a cap*
de nieve.

EN EL CAUCASti

»Sln dud* era nn homhr* —deeliró Pl
íiní-tnr KArnfu'Usr . pero *u rnrrpo es-
t iba r ubierlo ran peto marrón oitcdrn,
cuinrio lo* ••i.-ihirar-ti-i. rtr esta rfíion lie
nejl lft* (iV- ! I Í negros. F.so« pelos SÍ
PSTwíiui a In* de un nno j lleisbwi has-
ta dírt n tre* rentimetros de longitud.

«No tenia ni harha ni birnte, Si te-
nía una srvm nartz, el cnlnr de <tü pipi
er* muy nat-uro. y también eí de íius
ojos. Media I .su metrnn dr altura y «a
constitución -••' i ,i:...Ji- • tu mirada pa-
recía vacía T no tenia nin enría reacción
oral aunque w le ofreciese íte brher y
de comer.

•SI «e le empujaba, dar.» aliunos p*
*oa ^nirtmrin, pero luego volvía a la in-
mnvilídjwl. Paira ronwfuir de el una re-

icrinn. je le tiró de los «bellos, peni
sólo se consiguió ijue parpadease i ' ; -
más i ápidamente. Aguantaba muy mal
la temperatura de la Pieza calentada •

lonncetle en olra habitación «n ralcfjr-
rion. En fin. este extraño ser ¡".taha It-
trralmpnte cuhimo de piojos, pnrlenp
riente* A una esperir distinta de las tres
conocidas rn el pais.»

Pnr desrmcia. arraslmtio por I»s JCOn-
terimieolos dr la nuera, el dnclor Ka-
rapelian no pudn sesiiir ,a estudio, ni
atender o conservar los piojos. ru<n t í -
ludio f¡ iibiese permitido conorrr ta le-
sión de orisen de este extraño ser.

Otro Ifitimniiio semejante en la obra
soviética rs el que ha racildado el dor-
lor Khnon Wii-Lnu. director riel Se-
;undo Instituto de Historia de la Re-
pdhlica Popular China. E i t e prnrenor
fifirma qur *l/n« homhres salvajes dr N
irtnntaña, poro diferentes del hombre
moderno, son menos raros de lo qne sr
cree. Antes dr la Tevnlitctrin, los cam-
pesino» rhinoi lo* cazaban romu hi-s-
liai o ln« rrdnrian a esclavitud para
<lue ejfrulaürn tr*hajr>s etfmenlalrs>.

NO SOLO EN Kl. HMTALAYA

En 19S4. el profesor Khnan Mai-Lou
tuto ocasión de observar a rnin de los

t Sigue en séptima plana i

ten-der claramente que la sema-
na próxima volverá a discurrir
el tráfico con normalidad por
lns accesos a la ex-capital del
Retch. Sin emhareo no se vol-
verá por completo a la situa-
ción de antes de que los comu-
nistas cortaran las carreteras y
lns caminos fluviales que unen
a Berlín con la Alemania fcie-
ral: Pankow y Moscú han sen-
tarlo un era ve nrecedente al
ohlifar a Willv Brandy a lf>s
diputados del Bundesfaer a que
no entraran en la autopista.
Como m arbitrariedad ha nu.e-
dado impnne. en el futuro SP

n va erm "derecho"

Con arr*srlo al "aruerdn de
los salvoconducto»!", el sábado
f-n«if(>n~3 para l is bvrfhicstrH cr-
Hripritale<í un
vi citas al
dnTürñ tflfla la Sunanj Santa
T la sicni^rilp (pero eads Tier-
linrí =ólr> DUPÍP pasar dos vpr<*s
v rada T « ; tínicamente un día

Ttprtodo de t i tmpol.

l a fprha ríe entrada en vt-
rlfl acuerdo de tf>s sal-

entalla filarla ya
hace mese* —y los salvo-
t̂̂ JS extendidf>s rtestte ha-

re swnanas^— stn emharpn s*>
había temido, ante la actitud
tomada por In* comunistas, que
Pankow se echara atrás en su
compromiso de abrir de nuevo
la muralla a los 'bprünesp* tn1-
c-irtentales. Pero no lo hará. En
el 9eetor soviético apuartJan con
'TnTMiciercia a los visitante': *
nhrfcb t Tieresíta nur sus siíb-
ditos «;e disti-airan. «i !•<; mi*n
tamhipn la Rmrtén do ver a sus
"3ri»nífí oof^dcntalps oup ei

la

calumna
Los cristianos y el

Vietnom
La guerra del Vieli Jtn n<>

trazas de 3caha.r$e y Dios no quiera
que tengamos todavía una guerra a
gran escala, siempre pnsihle cuandn
se juega cada día a aquel juego in-
ventado por el señor Foster Dulles:
ir hasta el borde de la gue-
rra mundial, pero sin caer en
ella. Sin emttargn nn me Inte-
resan ahora estos aspectos pu.
r i m i n l t políticos del proble-
ma, sino los aspectos religioso» del
mismo, porque U guerra rtel Viet-
nam. dentro do las disti-tas faccio-
nes del país, tiene un verdadero y
triste carácter de guerra religiosa.

El movimiento hudista, en efecto,
se ha politizado hasta ei máximum,
hasta venir a ser una especie de
«nacional- budismo» o religión bu-
dista política de clara orientación
an ti americana * proemnanista por
la simple razón de que odia todo lo
que no sea nacional y permita la
simple subsistencia del catolicismo
en quien dicho movimiento ha cen-
trado toda su xenofobia. Desde nie-
go el Presidente Diem. al utilia* el

da— se
turWos I
msrtta o

a OU<" IPS m i « -
a on» sii.'-írtn

en toda la Ale

GANGTOK (Sikkim), — Ceremonia de coronación, llena de es-
plendor, ti Paldcn Thondup Nams.val. de 41 años, y su esposa,
de soltera "Miss Hope Cooke*. de 25 años, de Nueva York, ca-
minan hacia el Monasterio Real para su coronación como Rey
y Reina de Sikkim (de una población de 175.000 habitante-sl.
protectorado indio entre la India y China. Para la ceremonia
budista el Rey luce un brillante traje brocado en oro y la Reina

uno en escarlata y oro. iFoto Ciíra.i

UN NUEVO PROCEDIMIENTO
DE INCUBACIÓN

MANZANARES. 8.—El gana.-
de esta ciudad, don José

Sánchez Gil, ha puesto en prác-
tica u-n origrinal procedimiento
de incubación, d? gran sencillez
y economía, y cuyos resultados
serán perfectos, según el pro-
yecto.

E] ganadero Innovador ha
controlado durante 21 días, nor-
males, para la incubación, por
via animal las calorías de un
mc-ntón de estiércol, cuya con-
centración calórica era renova-
da diariamente, hasta lograr la
incubación de un huevo s:n la
cooperación de la gallLna ni
aparato alguno. Consiguió un

I pollito que Bailó del cascarón
] por su propia iniciativa, y se
'• en^u-ntra perfectamente.

E! éxito ha coronado, pu-es.
I °.>te =?ncillo pnsayo de lncuba-
I c:ón artificia1., extraordinaria-
i mente económico y fácil de rea-
I üza.r.

CIUDAD DE DIOS
J J I M É N E Z L O Z A N O

catolicismo como un «instrumeti-
tum reffni» e identificar con él su
propio régimen, politizándole tam-
bién por lo tanlo. n-dicaüm esU
postura budiMa, c o m o añera esta
postura huriista está radicalkanílo
a la vei la de otros católicos que a
la evidente labor de derrotismo e
invitación a ia deserción de los que
luchan contra <?1 Vietcong oponen

¡ una especie de psicosis bélica en la
que la palabra par y los esfuerzos
por la paz quedan condenados como
si fuesen una herejía.

Desde hiego e? bien triste el ttes-
tino de estiw jiai&es en los que rige
lii ley riel pá ;lido en las posturas
piíliticas y religiosas, siempre extre-
mas T fanáticas, y la ley de la alter-
nancia de la dolencia, ejprcida hoy
pf>r unns y mañana por otros y pre-
cisamente bajo capa religiosa que
es una LT:III capa que no tapa nada,
pero que es constantemente utili-
zada y profanada. Pnr pequeñas mi-
norías, por supuesto, pero que jue-
gan con el íc-TtimiPnío papular pa-
triótico o religioso, Uevanrto a cabo
esa renugnante '•demo-íorii' que
trata de racionalizar el odio para
dar paso a la puerra. Y ese juego
con lo religioso, que en último tér-
mino termina en terribJ? df-epresti-

i irio, sólo puede favorecer un repu-
• dio de todo sentímietito religioso
1 en el nombre del cual los unos raa-
• tan y los otros ta.mbién, Y nuestro

mundo es evidente que está harto
de las grandes palabras que sólo
llevan muerte en sus entrañas. Xo

• es extraño, pues, si luego cae en
el mayor de los escepticismos y la
juventud actual se preocupa más
de ser iye.yé» que de estar atenta
3, los asuntos de las personas ma-
yores, tan envueltos en sangre y lá-

LA VOZ DE LA CALLE
SEMJN/t SANTA

Cualquier éyocj del año es
bu"na paT-a enterarse de proyec-
tas futuros en la Junta de Se-
maiia Sanma. Dii*íase que. desde
al lurues ríe Pascua, se empieza
ya a pensar en las procesiones y
en los actos del año siguiente:
y asi eí ctmn salen las cosas
bien: tra.baja.nrfo 365 días para
une semana.. Y si. como deci-
mos, siempre es buen momen-
t o p a r a conocer proyectos, el
msgor *« eíite. a imiy porew ho-
ras de<\ primer H Í Í I in

unns minirtris

Af Is Junta de Semana Santa.
rip cuya fcütión y eficacia cree-
mos que se han acotado ya to-
rirví los comentarios. El. sin pm-
harrrn. prefipr*> hablar de las en-
fradían y dfl pr|u¡po de colabo-
ra divos.

—Hay que decirlo bien a l t o
—son s u s primeras palabras—
mi? las cofradías están en una
línpa \" supEraCTÍn continua y
que, año tras año. van al "más
difícil todavía", con un espfritu
admirable y con una abnega-rión
que la mayoría del público des-
conoce. Entre las cofradías no ee
conoce el desánimo y abundan.
fin emhareo, las iniciativas qu>e
en pnneLpio parecen irrealizables

peiv> que siempre ee llevan a la
práctica felámente.

—¿Preparan muchas novedades
las cofradías?

—Si. pero en esto conviene
mantener cierta discreción, por-
que les agrada que el público se
sorprenda para lo cual es necc-
sairio e-1 mas riguroso secreto.
Desde luego, hay novedades e
importantes.

—¿Y en cuanto a desfiles pro-
cesionales?

—También. Se inició, con ver-
dadero acierto, el llevar los des-
files proopsi enríes a los barrios
más alejados del centro. Y en
esta línea, este año surge una
nueva procesión el Martes San-
to. La HermaiKiad de Nuestro
Padre Jesús atado a la Columna
saldrá ese día a las t>nce y media
de la noche, portando el paso ti-
tular, haüta la PÜ^-ica. ante cu-
ya iglesia y delante de la Vir-
een. ha.rán la promesa del súlen-
'•io paire la procesión del Vier-
n-es Santo, que otros años hacían
de forma más privada antes de
¡niciars¡e el desfile procedío-nal.

—¿Y la del Domingo de Ha-
mos por la tarde?

—Una idea feliz de la cofradía
de las Siete Palabras, que «n
lugar de trasladar el Cristo de
Laguna en un vehículo, como lo
hacía otros años. é?te vendrá en
Lina peregrina rión-víacru-eíí por-
tando a Cnsto a hombros. Esta

cofradía, que tiene una sección
en Laguna, ha coniseE'iüdo que el
pue-blo entero se sume al acto y
vendrán centenares de personas
en la peregrinación, que hará su
entrada al anochecer, bajo la luz
de las antorchas. Terminará en
la iglesia de Santiago con el re-
zo del credo y seguidamente r£

iniciará el besa/pié al S a n t o
Cristo.

—Aiguien ha insinuado que se-
ria momento oportuno de cerra:-
ed número de desfiles prooesio-
nales, .

—A esto hay que contesta-r cor,
ana negativa rotunda basada en
estos fundamentos: en ValladoüLd
no se entraba en la semana has-
ta ed mismo Jueves Santo y es

preciso que se empiece ya a vi-
vir desde el mismo domingo de
Ramos; es ne^esari-o también in-
corporar a lns barrios a ¡o q'-ie
es vida y nervio de la ciudad
en estas días; pur ultima ereo
que estas nuevas procesión es se-
rán má.s participada^;, más seryti-
das. más vividas por los qiie asis-
ten a ellas perqué llevan el se-
llo del sacrificio.

—.".Algún nuevo paso1.'
—Si; este año. en la procesión

peñera! del Viernes Santo se in-
corpora un paso más, con lo que
Turnan ya 25. La cofradía de
N*ae=tro Señor Resucitado y la
Virgen de la Aleeria, acompaña-
rá rf pa=r) de ""Las lágrimas de
Pedro", qu.e ocupará el quinto
lugar, inmediatamente detrás de
la cofradía d.e lrrs Luises r Kost-
kas y delante de la del Ecce
Homo,

—¿De qué imágenes se compo-
ne el paso?

—Se compone de cuatro figu-
ras: un Ecce Homo, procedente
le la iglesia de las MM. Repara-
doras, un S?n Pedro, llorando,
que se conserva en la iglesia
d=l Santísimo Salvador y dos sa-
vones procedentes del M u s e o
Nacional de Escultura.

—¿Qué hábitn llevarán los co-
fi-ades'

—El que ya yi«nen utüizaffuio
desde su fundación, pero con al-

gunas reformas para el desfile
del Viernes Santo, siendo la prin-
cipal que se cubren con capirote
negro, llegando hasta los píes en
forma de escapulario.

—¿Salen todos I03 demás pa-
sos?

—Absolutamente todos.
—Habíamos oído algo de cier-

tas dificultades con relación 3 loa
ladrones del paso de las Sieíe
Pa>U'brus.
—En efecto, este año no saldrán

las figuras habituales porque se
están restaurando y en princi-
pio se pensó prescindir por esta
vez de ellas, pero la «sñradía no
ha cesado en su búsqueda hasta
encontrar ta solución y el paso
llevará este año los dos ladrones
procedentes del retablo de loe
Aldereites de la iglesia de San
Antolin. de TordesUas. que por
cierto son magníficos y han de
impresionar ai público.

—¿Qué más?
—Hay algo muy importante de

que hablar este año: la vuelta a
lns conciertos sacros, que tanta
fama dieron, con justicia, a Va-
lladolid.

—El tema merece la pena ser
tratado con más amplitud y par
hoy se nos acaba el espacio. Lo
aplazamos hasta mañana.

—Mucho mejor.

L, MARTÍNEZ DUQUE
íIlustración de Medina)

Pero además los ya muy atribula-
dos cristianos tlf] Vi'-tnam, que re-

I pndi.'-! de todo corazón todo esc
I confusiuniamo. c o m o lo repudia.it

también los auténticos budistas, es-
i tan tremendamente .preocupados por
, La extensión de la guerra con su
i cortejo de víctimas inocentes que
i un cristiano nunca puede aceptar
en rombre de nada, ni para salvar
nada. Por eso, y no por nininina ra-
zón de carácter político, es por In
qu? tHmbién «• han visto varias sn-
(anas en las man ífesi icio res de
protesta habidas en Hstadns 1'nido*

i contra los bombardeas en el Viet-
: nam, bombante os cjuc sepüi dicen
i los prrvpios militareí! yanquis t?n-

(IríatT qnp seguir necesariamente
por [Utra necesidad táütici. ya que
deidr lueso no van a servir para
ESTIÍ1- una nicrra que nadie va a.
jranar. y que. por lo tanto, es una
"impl" promesa dp muerte para los
pobre1- habitantes de aque.i país que
lif-sdr luego nada han hecho para
verse «'vueltos en la eran disputa
entre comunismo j e! llamado mitn-
ffo libre. Y entonces, como ha di-
cho e! doctor Niles, debemos pre-
guntamos: ¿Es que ta Hda human»
en Asia no tiene nintiin precio?

\sí tas cosas los redactores del es-
quema trecf sobre tas relaciones
entre la Ijtlesta y «1 mundo moder-
no debei de darse cuenta de que
quizás, y sin quilas, no hay proble-
ma alguno sobre el que el mundo
entero espere una postura tan neta
de la Ijrlesia enmo éste de la con-
denación rotunda de todo atentado
a la vida humana y «1 recuerdo de
que el precepto cristiano de «no
matarás» tiene «i valor absoluto.
Es (-1 primer presupuesto de una
civilización verdaderamente humana
y por descontado de una civiliza-
ción que puede llamarse cristiana.

Libros de ; H H para
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